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“La Historia procede mu-
chas veces a saltos”, decía 
Ortega en su obra de 

1930 Misión de la Universidad. “Estos sal-
tos en que se salvan súbitamente fantás-
ticas distancias espirituales, se llaman 
generaciones. Una generación en forma 
puede lograr lo que siglos sin ella no 
consiguieron”. Es, precisamente, esta 
idea de una generación capaz de salvar 
distancias con periodos anteriores y con 
unas características sociales propias, so-
bre la que gravita la obra que publica 
Jorge Costa Delgado La educación políti-
ca de las masas. Capital cultural y clases so-
ciales en la Generación del 14. No obstante, 
no solo se abordan las particularidades 
del grupo, sino los cambios fundamen-
tales que se observan en la función del 
intelectual y en el entorno cultural y po-
lítico en el que desarrolla su tarea a par-
tir de dicho colectivo. 

El autor sintetiza en un texto com-
pleto y bien construido la metodología, 
el cuerpo teórico y las conclusiones a las 
que llegó en el proceso de elaboración 
de su tesis doctoral, hoy convertida en 
un libro, editado por Siglo XXI y acce-
sible para toda aquella persona interesa-
da en el estudio de la sociología de la 
filosofía y de la historia de los intelectua-
les y su relación con la acción política. 

Para ello, el autor propone en la in-
troducción a la investigación, un extenso 
marco teórico sobre el que apoya y con-
creta el concepto de generación al que se 
referirá en lo sucesivo del ensayo, con-
virtiéndose en un capítulo indispensable 
para que el lector no relacionado con la 
cuestión se familiarice con la materia. 
En este sentido, Costa Delgado parte 
del concepto generacional aportado por 
su maestro, José Luis Moreno Pestaña, 
que ofrece tres acepciones del término 
relacionadas con su vertiente científica, 
política y ética, así como por las conside-
raciones de autores como el propio  
Ortega y Gasset en su teoría de las gene-
raciones, las aportaciones de Bourdieu, 
Mauger y Mannheim, para la concre-
ción de conceptos tales como la unidad 
generacional, modo generacional, o la 
reproducción generacional; cuestión a la 
que dedica especial atención a lo largo 
de su ensayo. 

Conviene aclarar, en primer lugar, a 
qué o a quién se refiere el autor con el 
concepto de Generación del 14. Costa 
Delgado selecciona como punto de parti-
da a los firmantes de los manifiestos a tra-
vés de los que se constituyeron las 
agrupaciones Joven España, en 1910, y 
la Liga de Educación Política Española, 
en 1913. Gracias a esta decisión del autor 
se presta atención a nombres que, tradi-
cionalmente, no han sido incluidos en la 
historiografía de la Generación del 14, y 
permite ampliar las variables que caracte-
rizan al grupo, así como trazar un perio-
do concreto para analizar su intervención 
en política. No obstante, el marco genera-
cional no se agota en aquellos autores, si-
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no que incluye otros pensadores o profe-
sionales paralelos necesarios para la com-
prensión del periodo. Además, partir de 
la idea de un grupo que colabora en torno 
a determinadas organizaciones nos sitúa 
ya ante una generación consciente de su 
identidad generacional, un rasgo a resal-
tar que incluye Costa Delgado en su in-
vestigación. 

El autor se centra en analizar el ca-
pital cultural de los intelectuales; la im-
portancia que este tiene para participar 
de las estructuras político-intelectuales 
del momento frente a otras generacio-
nes anteriores en las que el capital eco-
nómico parecía un factor fundamental, 
y su relación con su participación políti-
ca. Para ello, se renuncia a una metodo-
logía basada solo en el análisis de dis- 
curso, sino que propone la selección de 
otras variables de corte sociológico para 
la comprensión del funcionamiento del 
grupo como colectivo. 

Para el primer cometido, relacionado 
con la variable capital cultural, se incluye 
un análisis de la trayectoria académica 
de los sujetos, atendiendo especialmente 
a la centralidad que adquiere la Univer-
sidad en la generación, institución a la 
que se dedica un capítulo monográfico. 
Por su parte, para el análisis de la parti-
cipación política de los intelectuales, 
Costa Delgado recupera su militancia 
política y la ocupación de cargos públi-
cos (p. 63), con el objetivo de analizar el 
efecto de la generación en la consagra-
ción de su vida política. 

Para ello, la obra parte de un análisis 
del grupo a través de la búsqueda de “la 
norma”, que en sus palabras se define 
como el “conjunto de prácticas hegemó-
nicas en un periodo histórico dentro de 

un campo social determinado” (p. 35). 
De esta forma, se incluye un estudio so-
bre el origen, posición y destino social 
de los firmantes, incluido en el capítulo 
II: “La trayectoria social de una unidad 
generacional”, en el que se aborda la 
evolución social de la generación en el 
lapso propuesto y en el que el autor 
apunta a una movilidad social ascen-
dente, aunque discreta, y a una conver-
sión del capital económico de partida de 
los sujetos en capital cultural. 

Esta importancia del capital cultural 
en la Generación del 14 es, sin duda, 
una de las grandes aportaciones del 
texto. Frente a contextos anteriores, 
aquellos sujetos que fundamentaron su 
carrera en una adquisición de capital 
cultural tuvieron mayor probabilidad 
de forjar una carrera política, cuestión 
que está relacionada con las variables 
consideradas valiosas para el político y 
para el intelectual en este contexto his-
tórico. En este punto de su trabajo, 
Costa Delgado ofrece una clasificación 
en función de las clases sociales de los 
sujetos, motivo por el que se justifica 
un exhaustivo trabajo de documenta-
ción en la trayectoria profesional de los 
firmantes, en tanto que actividades re-
muneradas que condicionaran su posi-
ción social. En este sentido, se deduce 
un peso mayoritario en el grupo de las 
profesiones relacionadas con la activi-
dad cultural y/o intelectual. Nos encon-
tramos, así, ante una generación de 
periodistas, escritores, artistas, funcio-
narios medios y profesores de Universi-
dad, con un marcado capital cultural, lo 
que condiciona que los términos en  
los que se incluyan en actividades polí-
ticas estuvieran en muchos casos rela-
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cionadas con una dinámica de “revolu-
ción desde arriba” y ello derive en un 
distanciamiento de las clases populares, 
a las que, sin embargo, buscan dirigirse, 
tal y como sostiene el autor, sobre todo 
en el caso de Joven España (p. 179). 

El texto se articula en torno a la 
fuerte vocación política de la genera-
ción y, en este sentido, juegan especial 
importancia la firma de los manifiestos 
anteriormente citados, que se convier-
ten en una carta de presentación de los 
intelectuales para la participación en la 
actividad política, y que suponen un 
acontecimiento generacional en sí mis-
mo, según el autor. 

El logro principal de ambas organi-
zaciones tuvo que ver, precisamente, 
con potenciar la presencia pública de 
sus participantes más que con el desa-
rrollo político de actividades concretas, 
pues en este sentido, ambos fueron pro-
yectos fracasados. No obstante, lo inte-
resante de la aportación de Costa 
Delgado en este punto está relacionado 
con la contraposición de dos formas de 
hacer política en aquel momento en  
España y que fracturan al conjunto ge-
neracional en dos modos de generación: 
aquellos cuya socialización política y su 
valor como sujetos políticos se encua-
dra mejor en una dinámica de parla-
mentarismo de notables y aquellos cuyo 
éxito político se encuentra ligado al éxi-
to de los partidos de masas, siguiendo 
con la clasificación propuesta por  
Bernard Manin a la que se acoge el au-
tor. Estas dos formas de entender el 
“cómo” se hace política condicionarán 
en gran medida el éxito y el fracaso de 
los miembros de la generación en la ac-
tividad política, motivo por el que mu-

chos intelectuales que iniciaron el pe-
riodo en unas circunstancias favorables 
para su inserción en el campo político 
acabaron distanciados de la acción po-
lítica, frente a aquellos que, habiendo 
surgido en un entorno más desfavora-
ble para ello, por su integración en par-
tidos de masas y por adecuarse a las 
dinámicas que posteriormente prevale-
cerían, acabarían teniendo una vida po-
lítica más sólida. 

En otro orden de cosas, la Genera-
ción del 14 supone una ruptura, tal y co-
mo se anunciaba al inicio del texto, con 
dinámicas generacionales anteriores, en 
concreto, en el campo intelectual. En 
este sentido, asistimos a una mayor au-
tonomía del intelectual en relación con 
el espacio político y a una especializa-
ción de la práctica intelectual, más con-
cretamente, filosófica. Esta cuestión se 
aborda en profundidad en el capítulo IV 
del libro: “Filosofía y Universidad en la 
Generación del 14”. Además, esta im-
portancia que adquiere la Universidad 
se relaciona con otras de las caracterís-
ticas que señala el autor: la necesidad de 
estar en contacto con Madrid para for-
mar parte de la generación. 

No obstante, el grueso de la investi-
gación de Costa Delgado se concentra 
en los capítulos V y VI. En concreto, el 
capítulo quinto analiza las trayectorias 
de cuatro de los representantes tradi-
cionales de la Generación del 14, cen-
trándose en los casos de Araquistáin, 
Azaña, Maeztu y Ortega como repre-
sentantes de “la norma” de la genera-
ción. El capítulo aborda algunas de las 
diferencias entre ellos tales como su 
origen social y cómo ello influye en su 
trayectoria política e intelectual, a par-
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tir de una contraposición del capital 
cultural y el capital económico en un 
entorno que valoraba más el primero 
que el segundo. 

Sin embargo, lo que aquí destaca-
mos, y que no puede si no parecernos de 
un interés superlativo, es el debate que 
recoge el autor a partir de las figuras de 
Ortega y Maeztu entre los valores aso-
ciados a la práctica intelectual al amparo 
de la academia y aquellos asociados a la 
práctica periodística. El ejemplo de am-
bos autores, y la conversación y debate 
que protagonizaron entre ellos y que re-
coge Costa entre sus páginas, sintetiza 
los valores considerados como positivos 
por la generación, y nos sitúa ante un 
grupo que valora la independencia del 
intelectual frente a la política y frente a 
la dinámica de mercado (p. 262). 

Sin embargo, el seguimiento de la 
norma podría haber resultado en una 
investigación menor, motivo por el que 
deducimos un esfuerzo del autor por 
hallar y profundizar en lo que él mismo 
denomina “contraejemplos” (p. 24) o 
“el negativo de la generación”. Aquí re-
side gran parte de la novedad que ofre-
ce Costa Delgado al estudio de la 
Generación del 14: la recuperación de 
dos figuras que han recibido tradicio-
nalmente menor atención por parte de 
la historiografía. Ya lo aclara el autor al 
inicio del texto al atribuir especial im-
portancia a los pensadores considera-
dos menores para la comprensión de 
los fenómenos generacionales, eleván-
dolos a un lugar de extremo valor para 
el análisis de “las condiciones de posibi-
lidad y de acceso al ejercicio del papel 
de intelectual” (p. 55). Para ello, a lo 
largo del capítulo VI, se centra en el caso 

de Tomás Álvarez Angulo y Francisco 
Muñoz Moreno, ofreciendo un análisis 
de trayectoria en contraposición a la 
norma generacional. 

En el caso de Angulo, destaca su 
origen social humilde, que nada tenía 
que ver con el entorno en el que se de-
sarrollaron sus compañeros de grupo. 
Álvarez Angulo renunció a la educa-
ción formal desde muy pequeño como 
consecuencia no solo de las condiciones 
materiales familiares, sino de la percep-
ción de inutilidad de los estudios que 
atravesaba en aquel momento a la ma-
yor parte de las familias de condición 
humilde. Por su parte, la brecha que se-
para a Núñez Moreno de sus coetáneos 
intelectuales es su origen de provincia, 
en concreto de Málaga, lo que se tradu-
cía en un distanciamiento del mundo 
cultural madrileño. En ambos casos se 
analizan los avatares que atraviesan 
por no cumplir con dos de los criterios 
fundamentales para la participación ac-
tiva de la generación: capital cultural 
formal y ser procedente de Madrid, pe-
se a que el autor destaca de forma fun-
damental la segunda. 

En conclusión, el libro de Jorge 
Costa Delgado aporta interesantes con-
clusiones al estudio de la Generación 
del 14 y de la historia de los intelectua-
les. La educación política de las masas es un 
gran ejemplo de una investigación 
transversal, interesante desde el estudio 
de la Sociología, la Ciencia Política, la 
Historia y la Filosofía, y abre un camino 
para revisitar el estudio de las genera-
ciones que, como apuntaba Ortega, son 
un elemento fundamental para analizar 
la Historia cuando esta procede, como 
muchas veces ocurre, a saltos.
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